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El sitio paleontológico del Arroyo del Vizcaíno, cerca de la locali-

dad de Sauce, Uruguay, cuenta una historia de mamíferos gigantes 

ya desaparecidos, con el particular agregado de posible evidencia 

de una muy antigua presencia humana.

Una ventana escondida en el fondo de un arroyo por 30.000 años, 

que a través de miles de fósiles nos permite asomarnos  y descu-

brir un fragmento del pasado profundo.



Se trata de uno de los mayores yacimientos de mamíferos extintos de Uruguay, por la 

enorme cantidad de fósiles allí acumulados, su excepcional estado de preservación y la 

diversidad de especies encontradas. El yacimiento tiene unos 30.000 años de antigüedad. 

Los fósiles pertenecen a animales de la llamada megafauna sudamericana, la fauna de 

enormes mamíferos que vivieron durante el período Pleistoceno. En el sitio se han en-

contrado restos de perezosos gigantes, gliptodontes, tigres dientes de sable, mastodontes, 

toxodontes, caballos y ciervos prehistóricos.

El descubrimiento fue realizado en 1997 por vecinos del lugar y los primeros fósiles fue-

ron colectados y conservados por estudiantes y profesores del liceo local. Actualmente las 

excavaciones y la investigación son llevadas adelante por un equipo de paleontólogos de 

la Facultad de Ciencias de la Universidad de la República. 

La colección y centro de investigación se encuentra en la localidad de Sauce y alberga 

más de 2.000 fósiles. Allí se realizan tareas de investigación, preparación y conservación, 

además de un proyecto de divulgación científica y patrimonial.





1997
EL DESCUBRIMIENTO



“Era de tardecita. Me dijo: encontré unos huesos. Eran enor-

mes. Después vinieron los niños. Todos embarrados. Daba gus-

to ver a esos niños, parecían horneros.”

“Lo de los huesos fue en una sequía en el 1997. La laguna la veía-

mos venir abajo. Un día le digo a mi esposa que vamos a sacar 

los pescados de la laguna. Se cortó el agua de la laguna. Pesca-

dos había muy poquitos pero aparecieron esos huesos. Llamé al 

vecino. Mirá qué pescado tenemos acá. Quedamos asombrados 

de todo aquello. Se hizo la noche. Dejamos todo quieto.”

- Testimonios de los vecinos del lugar sobre el momento del hallazgo.



Verano de 1997. La sequía deja ver 
el fondo del arroyo, y los vecinos 
del lugar descubren fósiles de 
mamíferos gigantes extintos.



El arroyo del Vizcaíno se encuentra próximo a Sauce, en el departamento de Canelones, Uru-

guay. Aunque en invierno las lluvias provocan crecidas, en verano el agua suele detenerse y se 

transforma en un collar de lagunas que los productores rurales usan para regar sus cultivos.

Una de esas lagunas se secó durante una intensa sequía en 1997 y en el lecho apareció la gran 

sorpresa: numerosos restos de perezosos gigantes, toxodontes y gliptodontes. Los grandes ma-

míferos integrantes de la megafauna sudamericana esperaban en el fondo del arroyo desde 

hace 30.000 años. Los estudiantes del liceo de Sauce, sus profesores y los vecinos extrajeron 

unos 300 fósiles, antes de que volviesen las lluvias y el arroyo recuperase su nivel habitual. 

Los estudiantes y profesores realizaron los primeros trabajos de preparación, conservación e 

identificación de los fósiles. Luego se pusieron en contacto con paleontólogos de la Facultad de 

Ciencias, quienes constataron que se trataba de un hallazgo muy importante, tal vez el mayor 

yacimiento de mamíferos fósiles de Uruguay.

Este trabajo inicial de recolección, cuidado y puesta en valor de los fósiles por parte de la co-

munidad de Sauce fue la piedra fundamental de la colección Arroyo del Vizcaíno, hoy conver-

tida en un centro de investigación, educación y divulgación paleontológica.



Fotogramas de una grabación casera en VHS de la primera 
excavación, realizada por vecinos y estudiantes en 1997.



En 1997, los fósiles se conservaron y exhibieron 
por primera vez en la casa de la familia Castilla, 
en Sauce.



Los estudiantes liceales llevaron un detallado dia-
rio de las excavaciones y las tareas de conserva-
ción durante 1997.



Catorce años después del hallazgo original, y luego de sortear 

varias dificultades, fue posible comenzar con la extracción sis-

temática del material. En marzo de 2011 las condiciones cli-

máticas fueron apropiadas. Nuestro equipo del Laboratorio de 

Paleobiología de la Facultad de Ciencias de la Universidad de la 

República finalmente emprendió la primera campaña de exca-

vación. Represamos el arroyo y vaciamos la laguna. La vista del 

fondo tapizado de fósiles fue la recompensa a tanta espera. 

Desde ese año realizamos campañas de excavación en la que 

participan paleontólogos, geólogos, arqueólogos, fotógrafos, 

estudiantes y voluntarios. De estas excavaciones han surgido 

numerosos nuevos fósiles que, sumados a los extraídos en 1997, 

forman la actual colección Arroyo del Vizcaíno. La colección 

permanece en la localidad de Sauce y allí funciona el centro de 

conservación e investigación paleontológica.



DESDE 2011
LAS EXCAVACIONES



Cada verano en que el clima y la financiación lo permite, vol-

vemos a excavar el sitio. Evaluamos el nivel del agua del arroyo 

y analizamos las previsiones de lluvia para los días próximos. 

Una vez que decidimos excavar, lo primero es armar la represa 

portátil (conocida como AquaDam), drenar el agua de la zona de 

excavación y rescatar peces y otros animales que puedan verse 

afectados. Estas tareas pueden tomar varios días. 



El arroyo protector de fósiles, cruzado por el vie-
jo puente ferroviario, desliza sus aguas sobre el 
yacimiento. Entre los árboles a la izquierda, el 
campamento es la residencia de nuestra esperan-
za de descubrimientos.



Para que el agua no invada el yacimiento usamos 
una represa portátil llamada AquaDam, que se 
llena con la propia agua del arroyo.



Una vez represado, usamos una bomba para va-
ciar el cauce del Arroyo del Vizcaíno y comenzar 
a excavar.



El AquaDam contiene el agua, dejando al descu-
bierto los fósiles en el lecho del arroyo. Esto solo 
es posible en verano, ya que en invierno el caudal 
del arroyo es mucho mayor.



Extraer sedimento del yacimiento es una tarea en equipo.



Además de fósiles, hay que sacar mucho barro.



Algunos fósiles ya se dejan ver antes de ter-
minar las tareas de extracción de sedimento 
y agua.



Una de las características más interesantes del sitio es la gran 

densidad en que se encuentran los restos. Con aproximadamen-

te treinta metros cuadrados excavados, se han extraído más de 

2.000 fósiles. La condición en la que se encuentran estos fósiles es 

muy buena, no muestran signos de gran transporte o erosión y si 

bien muchos aparecen quebrados o en fragmentos, muchos otros 

están enteros o con mínimas roturas. La preservación, en algunos 

casos, es excepcional.



Avanzados los trabajos de vaciado del arroyo y 
limpieza del yacimiento, quedan al descubierto 
los fósiles en el lecho del Vizcaíno.



Vértebras, costillas, mandíbulas y otros huesos de 
diferentes animales de la megafauna aparecen 
mezclados en el fondo del arroyo. Su extracción 
es todo un desafío.



Un fragmento de coraza del gliptodonte Glyptodon.



Extrayendo del agua una garra de perezoso gigante.



Las excavaciones son también un lugar para aprender. Desde hace 

varios años organizamos la escuela de sitio del Arroyo del Vizcaí-

no, un curso para estudiantes de la Facultad de Ciencias. Cada ve-

rano se suman al equipo de trabajo alrededor de diez estudiantes, 

quienes comparten las tareas de campo y aprenden técnicas de 

excavación. También participan en talleres sobre manejo de co-

lecciones y preparación de fósiles en el laboratorio, y nos ayudan 

a recibir al público en las jornadas abiertas en el sitio y en la co-

lección. 

Su colaboración se ha vuelto habitual en las campañas de excava-

ción, y algunos de esos estudiantes ahora ya son parte del equipo 

estable de investigación.



Un húmero de ciervo fósil cambia de mano.



Una tibia del perezoso gigante Lestodon luego de 
una primera etapa de limpieza en el sitio.



Una placa del gliptodonte Glyptodon que espera a 
ser limpiada.



Algunos fósiles han quedado expuestos a la co-
rriente del arroyo y se encuentran más deterio-
rados. Esta mandíbula de Lestodon perdió sus 
dientes y solo pueden verse los sitios en los cuales 
éstos se ubicaban.



Un fósil exhibiendo el color marrón anaran-
jado característico de los huesos extraídos del 
yacimiento.



Una vértebra de perezoso gigante recién salida del barro.



La particularidad de que más del 90% de los fósiles sean de una 

misma especie (el perezoso gigante Lestodon armatus), la ausen-

cia de animales de pequeño tamaño, y la masiva acumulación de 

huesos en un mismo lugar nos plantea muchas interrogantes so-

bre la formación del sitio y sobre las relaciones ecológicas que se 

daban entre estas especies.



Un fémur del perezoso Lestodon, uno de los hue-
sos más grandes que hemos encontrado en el 
Arroyo del Vizcaíno.



El agua y el barro representan un desafío para la 
excavación, incluso luego de vaciar el arroyo.



Los sedimentos que se encuentran en los laterales 
del arroyo pueden tener información importante 
sobre la extensión del yacimiento por debajo de 
las barrancas.



La ayuda y el conocimiento del terreno de los ve-
cinos de la zona es fundamental para el trabajo 
de campo.



La exploración de otras partes del arroyo utili-
zando equipos de buceo puede ser útil para en-
contrar nuevos sitios con fósiles.



Los objetivos de la excavación pueden ser diferentes en cada campaña: colectar los fósiles 

más expuestos o frágiles, estabilizar las márgenes del yacimiento, tomar muestras de sedi-

mento para hacer dataciones y análisis palinológicos (el estudio del polen, esporas de hon-

gos, algas y otros restos orgánicos), explorar nuevas zonas, proseguir con extracciones que 

quedaron interrumpidas en alguna campaña anterior…

Montar una cuadrícula es fundamental para poder ubicar las piezas y sus posiciones rela-

tivas, y para luego poder reconstruir el yacimiento. Antes de extraer los fósiles, tomamos 

fotografías con escala (planos detalle de los huesos pero también planos muy generales, con 

un drone), medimos su posición con respecto a la cuadrícula, su orientación e inclinación. Le 

asignamos un número identificatorio a cada fósil y anotamos toda la información asociada 

en el cuaderno de campo. Esta información valiosa (a veces más valiosa que el fósil mismo) 

luego será volcada y sistematizada en el catálogo de la colección.

Con estos datos podemos hacer análisis que nos permiten buscar respuestas a algunas de las 

preguntas que nos plantea el sitio, como por ejemplo: ¿Cómo se formó el sitio? ¿fueron los 

huesos depositados en ese lugar o arrastrados por corrientes? ¿Cuántas especies diferentes 

habitaban en la zona? ¿Porqué hay más ejemplares de una especie que de otra? ¿Cuáles regio-

nes anatómicas están más o menos representadas en el yacimiento, y qué nos puede indicar 

esta información? y muchas, muchas otras incógnitas que surgen a medida que investigamos 

los misterios de este increíble lugar.



La cuadrícula nos permite referenciar la posición 
de cada fósil en el yacimiento.



Apenas salen del sedimento, los fósiles presentan 
una coloración muy intensa.



Mapas, datos, referencias: todo queda anotado en 
el cuaderno de campo.



El registro fotográfico es parte fundamental del tra-
bajo. Al estar bajo agua, el yacimiento puede variar 
año a año y algunos fósiles pueden ser removidos 
por el arroyo y aparecer rodados aguas abajo.



Observando una roca del yacimiento para deter-
minar su composición y procedencia. 
Además de la paleontología, el aporte de discipli-
nas como la geología o la arqueología son funda-
mentales para la interpretación del hallazgo.



En el sedimento removido de la excavación tam-
bién pueden encontrarse cosas. Este sedimento 
es tamizado y luego examinado en busca de pe-
queños restos fósiles o evidencia arqueológica.



Cuando la excavación termina, dejamos que el agua vuelva  a cu-

brir el sitio y que el arroyo regrese a su curso hasta el próximo 

verano, cuando volvamos a excavar.

No sabemos aún hasta dónde se extiende el yacimiento. Estima-

mos que abarca otras zonas a lo largo del cauce y debajo de los 

márgenes del arroyo. Aún quedan muchos fósiles por colectar, tal 

vez más de los que ya extraímos.

No sabemos tampoco qué cosas podremos descubrir a medida 

que avancemos en las excavaciones. Tal vez aparezcan nuevas es-

pecies, tal vez nuevos datos moleculares en los fósiles, tal vez una 

visión más completa nos permita entender mejor cómo se formó 

este yacimiento improbable y único. Lo seguro es que en el Arro-

yo del Vizcaíno queda trabajo por muchos años.



En el último día de la excavación se deja pasar el 
agua sobre el dique, cubriendo los fósiles hasta el 
próximo verano.
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